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CARACIMZACION AiORFOLOOICA DE LA LARVA IWECTAIN'Tr DE
Haemcnchus contortus. 

AUTOR: PAZ POSADAS PHERIBERIC) 

ASESC013S: M. V. Z. M. S. RODOIFO NAJERA FMTTES
M. V. Z. M. C. M. HECTOR QUIROZ InMERC

Se midieran y describieron, las características morfológicas rias

irportantes de la larva infectante ( L3) de H. contortus, aislada de - 

winos de México. Se mencicnan las técnicas utilizadas Dara el culti- 

vo, recuperación, tonteo, conservación e identificación del tercer es- 

tadio larvario. 

Las principales características morfológicas observadas, fueron - 

las siguientes: a) extremidad anterior redondeada, b) cavidad bucal -- 

globular, c) intestino bordeado por 16 células intestinales, d) cola - 

de la larva con porta c£nica y e) cola de la vaina en forma de filamen

to y con una desviación, dando aspecto de bayoneta. Los resultados de

las dimensiones que se obtuvieron fuente: a) Lcngitud de la vaina lar- 

val, X 691 ± 39 pum; b) Iengitud de la larva, X 622 ± 36 , ctm; c) Iongi

tud del esófago, X 136 ± 4 um; d) Langitud de la cola de la vaina, — 

X 129 ± 6 w m; e) Iongitud de la cola de la larva, X 60 - 4 /,* m y

f) Ir-ngitud de la pinta de la larva a la pinta de la vaina, K 67 ± 7

i< m. Se incluyen histogramas de distribución de frecuencias, de cada

uno de los parámetros identificados. 

Las mediciones y descripciones del presente estudio, coinciden ccn

las citadas por otros autores, por lo que se considera que estas carac

teristicas morfamétricas, son propias de la larva infectante de H. con- 

tortus. 
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las verminosis gastrointestinales causan graves repercusiones econó

micas a la ganadería mundial, por provocar la muerte de corderos o bece- 

rros en infestaciones agudas y por la disminución en la producción de - 

carne, lana y leche ( 1, 4). 

Entre los géneros que intervienen en la presentación de las helmin- 

tiasis gastroentéricas, Haemonchus spp. es uno de los parásitos gástri - 

cos más patógenos, caracterizado por provocar cuadros anémicos a los ru- 

miantes dcmmésticos, especialmente a los ovinos; asimismo, la Hemoncosis

es una enfermedad frecuente en las regiones con clima tropical, subtro- 

pical y en ocasiones en clima templado humedo ( 10, 19, 21, 34). 

En México en el periodo de 1959- 1975, se demostró una amplia distri

bución y elevada incidencia del neaátodo abanasal Haemonchus sop. ( 6). 

Dada la importancia que representa esta parasitosis, es necesario - 

establecer un diagnóstico preciso. 

lb una identificación coproparasitoscópica mediante las técnicas

cuantitativas o cualitativas ( 23, 26, 30, 37), se pueden distinguir -los

huevos de los siguientes géneros de nernátodos gastrointestinales: Toxo -- 

cara spp., Strongyloides spp., Nematodirus spo. y Trichuris spp. Sin - 

embargo, es difícil diferenciar los huevos de Haemonchus spp., Nbcisto-- 

cirrus spp., Trichostrongylus spp., Ostertagia spp., Cooperia spp., Cha- 

bertia spp., Oesophagostomum spp. y Bunostomum spp., por presentar una - 

morfología muy similar. En el caso del último género, algunos autores - 

consideran que el huevo tiene características diferenciables en tamaño, 

segmentación y color ( 5, 18, 37). 
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La inmunología cano opción para el díagnóstico de las helmintiasis, 

se ha estado desarrollando en los últimos años con resultados satisfacto

rios, pero aún no es utilizada en la práctica veterinaria ( 25). 

Por medio de la necropsia parasitol¿SpIca, se puede lograr el diagn6s

tico definitivo del género y especie a la que pertenece el parásito a- 

dulto; sin embargo, no es un procedimiento práctico ni económico, es jus- 

tificable cuando el valor del animal es bajo y si se tienen rebatos o ha

tos grandes ( 12, 37) . 

La otra posibilidad que se tiene para dar un diagnóstico oertero, - 

es la identificación de larvas infectantes obtenidas a partir rue copro— 

cultivos, dado que en éstas se pueden establecer las diferencias nreci-- 

sas entre los diversos géneros de nemátodos gastroentéricos y en algunas

ocasiones hasta las esoecies ( 3, 23, 27, 31, 35, 37). 

Se han realizado varios trabajos sobre la caracterización del ter-- 

oer estadio larvario en los rumiantes duésticos. En lo que se refiere

a la larva infectante de H. contortus, Veglia 1915 ( 36) fué el pri ero - 

en clasificarla, basándose en la ?rorfología que ésta presentaba; poste— 

riommnte, este tipo de estudios ha sido continuado por diferentes auto- 

res: Morgan, 1930 ( 24) ; Aldnnig, 1931_ ( 22) ; Dikmans y P.ndrews, 1933 ( 9) ; 

Keith, 1953 ( 18); Hansen y Shivnani, 1956 ( 15); Corticelli y la¡, 1964 - 

7); Gevrey, Takashio y Euzáby, 1964 ( 13), Niec, 1968 ( 27); Raynaud, P?i- 

llian y Brunault, 1969 ( 30); Pacenovsky y Krupicer, 1972 ( 23); Abdel -Ga - 

wad, 1974 ( I); Borgsteede y Hendriks, 1974 ( 5) e rkedinachuku, Ikeme y - 

Dike, 1978 ( 17). La mayoría de estos investigadores, ta_±aran en cuenta

fundamentalmente las siguientes características morfométricas: a) Longi- 

tud de la vaina larval, b) Longitud del esófago, c) Longitud de la cola
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de la vaina, d) Longitud de la cola de la larva y e) Longitud de la pun- 

ta de la larva a la punta de la vaina. 

El disponer de claves para la identificación precisa de larvas in-- 

fectantes, obtenidas a partir de ccprocultivos o pastos, ayudan en la — 

obtención de datos de distribución e incidencia de las helmintiasis; as¡ 

cano en la elección oertera del medicamento, pues los distintos géneros

de nemátodos gastrointestinales, varían en su dado de patogenicidad y - 
tienen diferente sensibilidad a los antiparasitarios. También son elle -- 

utilidad para realizar pruebas in vitro con substancias larvicidas, o pa

ra establecer infecciones experimentales en el huésped, por medio de la

administración de terceras larvas; ya que de esta manera se pueden lle— 

var a cabo estudios inmunológicos, o investigaciones sobre la acción pa- 

tógena de cada uno de los parásitos y sus diversas asociaciones con otros
todos. Mediante el uso de claves, también es posible la evaluación

de nuevos antihelmínticos, para determinar su eficacia y espectro de ac- 
ción ( 5, 21, 23, 27). 

Considerando que las características morfanétricas; para la identifi

cación del tercer estadio larvario de H. contortus en ovinos, han sido - 

descritas por autores de otros paises, es necesario contar con claves ob

tenidas a partir de especímenes autóctonos, para realizar el diagnóstico

preciso de los géneros y especies que se encuentren en Pjxico. 
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Algunas de las características rorfolócaicas de las larvas infectan - 

tes de H. contortus obtenidas en México, varían en relación a las descri

tas nor autores de otros paises. 

OBTETIVO: 

Determinar las características morfológicas diferenciables de las - 

larvas infectantes de H. contortus, aisladas de ovinos de México. 
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MATERIAL Y METODO1S

Para determinar las características morfanétricas de las larvas in

fectantes de H. contortus, se realizó el sicruiente procedimiento. 

1.- OBTFNCICN DE LAS HEMRAS ADULTAS DEL CEO Haenmchus. 

Se adquirieron cinco ovinos Pelibuey de aproximadamente cinco meses

de edad, los cuales se infectaron can larvas de nemátodos gastroentéri-- 

cos, al pastorear en potreros del C. I. P. E. P. - I.N. I.P. - S. A. R. H. ( Cen- 

tro de Investigaciones Pecuarias del Estado de Puebla, del Instituto Na- 

cional de Investigacicnes Pecuarias de la Secretaria de Agricultura y - 

Recursos Hidráulicos). Después de realizar la necropsia parasitológica

de estas animales, se obtuvo el contenido de los abornasos _v mediante la

técnica del Ztmi.zado, se colectaron el total de los especímenes adultos; 

posteriomnente, se seleccionaron macroscópicamente a las he,nbras que pre

sentaban la característica morfológica de " palo de barberia" y a través

del microscopio estereoscópico, se verificó que la posición de la vulva

y la lengüeta supravulvar, estuvieran localizadas en el secundo tercio - 

de la longitud de los parásitos. 

2.- ELABORACICN DE LOS CULTIVCS POR MEDIO DE LA = ICA DEL UNICFL*. 

las hembras seleccionadas que contenían huevos en el útero, se lava

ron y mantuvieron con solución salina fisiológica durante 24 horas y a - 

temperatura de 35° C en estufa de cultivo. Los parásitos fueron macerarlos

Técnica de cultivo cara larvas infectantes, desarrollada en el Departa
mento de Parasitología del I.N. I.P. - S. A. R. H. 



en morteros, colocados en el interior de cajas de Detri ( 10 an de diáme

tro) junto con trozos pequeños de un icel y caz aproximadamente 25 ml de

agua destilada. Estas cajas se taparon e introdujeron en estufa de cul

tivo, a una t~ ratura de 25° C durante 10 días y con períodos de airea

ción de dos horas diarias. 

3.- REC. UPERACICN Y CCNTDO DE IAS LM' W 32wECTAN1ES . 

Para recolectar las larvas de los cultivos, se retiró el unicel y

el líquido contenido en las cajas de Petri, se vació en un vaso de pre- 

cipitado ( 250 ml) a fin de determinar el níanero de larvas por mililítro, 

mediante el principio de dilucida. 

4.- INFECrICN EXpERIMUML PURA DEL OVINO DCWDCR- 

Se infectó un cordero Pelibuey de cuatro meses de edad y libre de

helmintos gastrointestinales, can una dosis de 5, 000 1,3 de H. contortus, 

administradas por vía oral. Después de la Primer semana oostinfección, 

se hicieron muestreos directamente del recto cada tercer día durante -- 

dos semanas, hasta detectar por medio de la técnica de Flotación con so

lución glucosada, la presencia de haevos en las heces. 

5.- REALIZACICN DE LCD COPROCULTIVOS POR NEDIO DE LA ' IF'CNICA DEL
HULE ESPUMA*. 

Se procedió a colectar el total diario de la materia fecal elimina

da, mediante la colocacién de un calzón metabólico al ovino donador. — 

las heces recuperadas fueron maoeradas e introducidas junto con trozos

Técnica de coprocultivo para larvas infectantes, desarrollada en el - 
Laboratorio de Parasitología de la Universidad Estatal de Colorado — 
E. U. A. 
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de holle -espuma ( una parte de heces por cuatro de hule- esnuna), en charo

las de plástico; posteriormente, se fué hanogenizando el conteri o:de

los recipientes con pequeñas cantidades de agua destilada, hasta obte- 

ner una consistencia pastosa. Los ccprocultivos se pasaron a frascos

grandes de vidrio ( 4 lts) con tapas de rosca, se cerraron y dejaron a

temperatura ambiente. Estos frascos se abrieran dos horas diarias du- 

rante dos semanas para humedecer, mezclar y oxigenar las capas profun- 

das de los cultivos. 

6.- REDOLECCICN Y COWERVACICN DE LAS LAMIAS INFECrMTFS. 

Iris ccprocultivos se colocaron en aparatos de Baermann y se les - 

agregó agua a temperatura de 25° C. Después de 24 horas de reposo, el

contenido de los tubos de ensaye se centrifuaó a 400 g ( 1, 500 r. p. m.) 

durante tres minutos. El. sedimento obtenido, se filtró con aqua a tra

vés de tamices de diferente mallaje ( 500, 325 y 200 mallas/ cm2), para

la recolección de las larvas. Las L3 recuperadas, se mantuvieron en - 

frascos pequeños de vidrio ( 200 ml) a temperatura de 4° C, hasta el mo- 

mento de ser identificadas. 

7.- VERIFICPCICN DE LA ESPECIE DEL GENERO Haemonchus. 

P1 realizar la necropsia parasitológica del ovino donador, se obtu

vo el contenido del abamaso y mediante la técnica del Tamizado, se co-- 

lectaroi el total de los nemátodos para fijarlos y conservarlos en for- 

mol al 10%, por un período de 12 horas; posteriormente, se separaran - 

por sexo y se aclararon durante 72 horas en solución de lactofenol. Se

escogieran al azar el 10% del total de los parásitos y se identificaron

a través del microscopio compuesto previamente calibrado) , con base a
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las principales características morfcamétricas citadas por los siguien— 

tes autores ( 14, 16, 21, 32, 38, 40). Eh Machos: a) Inngitud total, de

la abertura oral a la punta de las espículas; b) Longitud del esófago, 

de la abertura oral al inicio del intestino; c) Longitud de la abertu- 

ra oral a las papilas cervicales; J, Longitud de las espículas; e) lon- 

gitud de los ganchos derecho e izquierdo a la punta de las espiculas y

f) Forma del rayo dorsal. En hembras: a) Longitud total., b) Longitud - 

del esófago, c) Tengitud de la abertura oral a las papilas cervicales, 

d) Longitud de la vulva a la punta de la cola, e) Longitud del ano a la

punta de la cola y f) Forma del proceso vulvar y porcentaje en que éste

se presenta. 

8.- MEDICION Y DESCRIPCICN M~ LOGICA DE LAS LARVAS INÉECTANTES

DE H. contortus. 

Se identificaron un total de 200 L3, a las cuales se les agregó in

dividualmente entre portaobjetos y cubreobjetos, una dota de solución - 

de adipato de piperazina ( en concentración de 25 g/ dl de agua destila -- 

da), para inactivarlas y facilitar - la observación y medición ( a través

de un microscopio canppuesto previamente calibrado), de las siguientes - 

características morfológicas: a) Longitud de la vaina larval, de la

abertura oral a la punta de la vaina; b) Longitud de la larva, de la -- 

abertura oral a la punta de la larva; c) Longitud del esófago, de la — 

abertura oral al inicio del intestino; d) Longitud de la cola de la va¡ 

na, del ano a la punta de la vaina; e) Longitud de la cola de la larva, 

del ano a la punta de la larva; f) Lngitud de la unta de la larva a la

punta de la vaina; g) Forma y número de las células intestinales y --- 

h) Inscripción general de la morfología larval. 
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9.- INTUTRETACICN FSTADISTICA DE LCS RESULMCS. 

Se calculare las dimensiones minimas, máximas, medias y desviació- 

nes estandar; 
asimismo, se realizaron los histogramos de distribución -- 

de frecuencias con los datos obten, -os ( 8). 
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En la figura, se muestra un esquema de la larva infectante de H. - 

contortus, basada en las características morfol<5c;icas de las 200 larvas

que se identificaran. 

En general, es una larva delgada, provista de vaina, de tamño me- 

dio y de cola mediana ( fig. 2). En una observaci6n más detallada, la - 

extremidad anterior es redandeada, su cavidad bucal es de forma globular

y el esófago es filariforme ( fig. 3). F1 intestino esta bordeado por 16

células intestinales can su respectivo núcleo ( fig. 4), siendo las pri- 

meras cortas y triangulares ( fig. 5) y las últimas alargadas y de forma

más pentagonal ( fig. 6); cabe destacar que la primera célula es pequeña

e irregular ( fig. 4) y la última, no se encuentra alineada a su célula

contigua, si no que termina en forma individual ( fig. 7). En la extre- 

midad posterior, la punta de la cola de la larva acaba en forma cónica

y la cola de la vaina, se va adelgazando hasta finalizar en punta fina; 

ademas, presenta una torcedura o fractura inmedíatamente después de la

terminaci6n de la punta de la larva, senejando un látigo o una bayoneta

fig. 8). Del total de las 200 L3 estudiadas, 69 ( 34. 5%) tuvieron esta

característica bién definida, 85 ( 42. 5%) mas o menos destacada y 46 -- 

23%) no la presentaron. 

En el cuadro 1, se indican los datos que se obtuvieron de las 200

larvas infectantes de H. contortus identificadas: a) Longitud de la va¡ 

na larval, X 691 ± 39 /¿ m, b) Longitud de la larva, X 622 ± 36 ¿< m; - 

c) Longitud del esófago, X 136 ± 4 ¿ Á m; d) Liongitud de la cola de la - 

vaina, X 129 ± 6 j.¿ m; e) Longitud de la cola de la larva, X 60 ± 4 m, 

y f) Langitud de la punta de la larva a la punta de la vaina, 5 67 ± 7

Um. 
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Con los resultados de las dimensiones obtenidas, se diseñaron los - 

histogramas de distribución de frecuencias. A continuación, se señalase

los porcentajes máximos de cada uno de los parámetros considerados: a) - 

Iongitud de la vaina larval, el 19% de las L3 estudiadas midieron 713 a

735 u m ( fig. 9). b) Longitud de la larva, el 21% dé las L3 tuvieron - 
un rango de 643 a 658 , t.tm ( fig. 10). c) Longitud del esófago, el 32% 

de las L3 presentaron una distancia de 131 a 135 . cm ( fig. 11). d) Lon

gitud de la cola de la vaina, el 24% de las L3 identificadas midieron de

119 a 123 atm ( fig. 12), e) Longitud de la cola de la larva, el 33% de

las L3 tuvieron una distancia de 61 a 64 JC1 m ( fig. 13). f) Longitud de

la punta de la larva a la punta de la vaina, el 52% de las L3 presenta -- 

ron un rango de 65 a 73 M m ( fig. 14). 

En el cuadro 2, se muestran los resultados de las medidas obtenidas

en el parásito adulto de H. eontortus. Eh machos: a) Longitud total, -- 

X 12 ± 1 mn; b) Longitud del esófago, X 1 ± . 05 mn; c) longitud de la -- 

abertura oral a las papilas cervicales, X 307 ± 16 m; d) Longitud de

las espículas, X 411 ± 13 ¿¿ m y e) Longitud de los ganchos derecho e iz

quierdo a la punta de las especulas, X 42 ± 2 p m y X 21 - 2 um res— 
pectivamente. Eh hembras: a) Longitud total, X 22 ± 1 mm; b) Longitud - 

del esófago, X 1 ± . 04 mn; c) Longitud de la abertura oral a las papilas

cervicales, X 394 - 32 , cm; d) Longitud de la vulva a la punta de la -- 

cola, X 3 ± . 16 mm y e) Longitud del ano a la punta de la cola, X 412 ± 

37 %'. t m. 

La morfología observada en el nemátodo adulto de H. contortus, fuá

la siguiente. Eh machos, el rayo dorsal presentó la forma característi- 

ca de '" Y" invertida, soportando al lóbulo dorsal asimétrico. Eh hembras, 

los porcentajes de presentación de las diversas formas del proceso vul-- 
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var correspondieron a: lengüetiforrre el 24%, botoniforme el 26% y con - 

ausencia de proceso el 50%. 



Longitud del esófago

Poro excretor

Células intestinales

nrimordii-n genital

Núcleo celular

Vaina

Longitud de la cola

de la larva

Longitud de la cola

de la vaina

14

Cavidad bucal

esófago

Ganglios nerviosos

esofágicos

Lowitu3 de la larva

Longitud de la vaina

larval

Cuerpo de la larva

Intestino

Ano

longitud ele la punta de

la larva a la punta de

la vaina. 

iq. 1. Esquema de la larva infectante '_. contortus. 
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DISCUSICN

Además de los 5 parámetros fundamentales, que utilizar, la mayoría

de los autores en la identificación de larvas infectantes, en este estu

dio se incluyó otra característica fácil de observar y medir al micros- 

copio ( Longitud de la cola de la larva); asimismo, se describió toda la

morfología del tercer estadio larvario de H. contortus, con el fin de - 

permitir un diagnóstico más preciso de esta larva, - lado que en ocasio- 

nes su identificación se hace de manera erronea. Un ejemplo conriin, es

confundir larvas my pequeñas de Ostertagia spp., con especímenes gran -- 

des de H. contortus; sin embargo, si se miden correctamente las caracte- 

rísticas morfanétricas y se observa detalladamente la morfología de am— 

bas larvas, principalmente la forma redondeada de la extremidad anterior

y la cola de la vaina alargada y terminada en punta fina en la L3 de

H. contortus, se diferencia sin dificultad de la larva de Ostertaqia -- 

spp. Se debe tarar en cuenta aue no sólo con las medidas se llega a una

identificación laLvaria, si no que hay que considerar también la morfolo

gía, para dar un diagnóstico certero. 

Algunos investigadores reportan a características morfológícas, que

no fueron incluirlas en este trabajo por ser de difícil observación, tal

es el caso de la longitud de la abertura oral al primordium genital: - 

Veglia ( 36), obtuvo para este parámetro 390 . um en su longitud; 115nnig

22), señalo una longitud de 353 a 380 , u.m con una media de 360 / c. Lm

y Di]anans y Andrews ( 9) , observaron una longitud de 310 a 385 Jt,i, m con

un prcmedi.o de 345 ^ m. También la presencia de una pequena placa -- 

quitinosa, localizada inmediatamente después de la cavidad bucal, descri

ta por Sculsby ( 34) y Niec ( 27); as¡ caro la forma y tamaño de los gan-- 
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glios nerviosos esofágicos, mencionados por Villaseñor ( 37). 

Gevrey, Takashio y Bazáby ( 13), al trabajar con larvas infectantes

de H. contortus tomaron en cuenta el ancho total, obteniendo una longi- 

tud de 20 a 25 , u m con una media de 22. 5 ,,u m. IIn el presente estudio

se piensa que este paráffnetro es poco práctico, por las diferencias tan - 

pequeñas que existen, entre los distintos géneros de nemátodos gastrcen- 

téricos. 

El tamaño de las células intestinales indicada por Dikmans y Andre- 

ws ( 9), de las cuales obtuvieron tuca longitud de 50 t,tm pro 6 , Lx m de

ancho; tampoco se considera práctico, dado que en algunos géneros no es

posible observar las células claramente y en ocasiones, tampoco se pue- 

den medir por las diferentes formas que presentan. 

La mayoría de los autores que describen a la larva infectante ríe H. 

contortus, mencionan la presencia de una factura o " cola de bayoneta", 

como característica morfológica diferencial de los otros géneros de L3; 

empero, esta torcedura en ocasiones no se observa o también se puede en

contrar en la larva infectante de PSecistocirrus digitatus y Ostertagia

ostertagi. Para evitar una identificación equivocada, se debe tapiar con

reserva la presencia o ausencia de esta característica, en la larva in— 

fectante de Haemonchus contortus. 

Eh el cuadro 3, se ~ aran los valores obtenidos en el presente -- 

trabajo, con las mediciones citadas por distintos investigadores; obser- 

vando pequeñas diferencias en térnninos' generales, a excepción de algunas

medidas en donde incluso los resultados son los mismos: longitud :mínima

del esófago can 127p m, reportada por PZnnig ( 22); longitud mínima de ] a

cola de la vaina con 119 ., t¿m, señalada por Dikmans y Anárews ( 9); prane- 

dio de la longitud de la cola de la vaina con 129 / im, obtenida por Hor- 



35

gsteede y Hendriks ( 5); pra medio de la longitud de la cola de la larva

con 60, um, citada por Veglia ( 36) y Morgan ( 24); longitud .nínima de la

punta de la larva a la punta de la vaina con 50,um, mencionada por Ge-- 

vrey, Takashio y Euzéby ( 13) y longitud máxima de la punta de la larva

a p-L,- ita de la vaina con 81, mm, indicada por Cbrticelli _y La¡ ( 7). - 

Cabe señalar que varias de las medidas que se obtuvieron en este - 

estudio, resultaron menores a las descritas por los autores incluidos - 

en el cuadro 3: longitud mínima de la vaina larval con 597atm, prome- 

dio de la longital del esófago con 136 pm, longitud mínima de la cola

de la larva con 5lpm, longitud máxima de la cola de la larva con 67pm. 

A este respecto se ha mencionado que la variaci6n en el tamaño del ter- 

aer estadio larvario, puede estar influenciado por diferentes factores - 

ambientales o por el propio huésped del parásito. 

5humard, Herrick y Pope ( 33), observaran, que las larvas infectan -- 

tes de H. contortus, cultivadas a partir de huevos de parásitos de un - 

ovino que había recibido una racidn suplementada can elerrentos traza, - 

fueron significativamente de mayor tamaño que las que se obtuvieron a - 

partir de nemátodos colectados de un ovino, que no habla recibido este

tiro de suplerientaci6n. Prm:vati y Lal ( 29), deruestran que hay varia- 

ciones en la estructura interna y en las dimensiones de las L3 de Oeso- 

phagostoram columbianum, si éstas son cultivadas a diferentes temperatu

ras. 

Sculsby ( 34), considera que el tamaño del tercer estadio larvario, 

está influido por la humedad y cantidad de alimento, que se encuentre - 

presente en el medio de cultivo. Niec ( 27), menciona que las larvas re

cuperadas del pasto, sen generalmente más grandes que las obtenidas me- 

diante eaprocultivos y hace referencia a la selección natural, dado que
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en el medio ambiente sólo sobreviviran las larvas grandes y robustas. - 

El mismo autor observó que las larvas infectantes conservadas durante - 

períodos prolongados en refrigeración, se deforman en sus dimensiones y

morfología, principalmente de sus células intestinales. 

Wang ( 39), señala que existe una diferencia en el tamaio de las - 

larvas infectantes de Trichostrongylus colubriformis, dependiendo de -las

especies bacterianas que se encuentren en los cultivos. En una revisión

bibliográfica realizada por Ali ( 2), demuestra que el uso de distintas - 

técnicas de coprocultivo, tienden a variar el nfmiero de larvas recupera- 

das, pero no tienen un efecto marcado en sus dimensiones; estos resulta- 

dos fueron obtenidos utilizando heces estériles ( 7, 15, 18), musgo spha- 

gnum ( 5) y hule -es~ ( 2). 

García y Mejía ( 11), al utilizar unicel- soluci n salina fisiológi — 

ca, heces estériles y agar- solucMn salina fisiológica, como sustratos - 

de cultivo para L3 de Mecistocirrus digitatus, reportaron que las medi- 

das y el nfrwro de larvas recuperadas, variaban en los diferentes medios; 

además, observaron que las larvas más grandes provenían del cultivo con

heces estériles. 

En el cuadro 3, hay una marcada diferencia en las mediciones señala

das por Keith ( 18), Pacenovsky y Krupicer ( 28) e Ikedinachuku, Ikeme y - 

Dilo ( 17), ccn las obtenidas por el resto de los autores incluyendo nues

tro estudio; esto se debe a que los investigadores antes mencionados, mi

dieron y describieron la cepa de origen bovino H. place¡ y no la cepa - 

ovina H. cantortus. Han~ y Shivnani ( 15), destacaron que las larvas - 

infectantes de Haemonchus provenientes de bovinos, - redfan 739 / tcm en el

promedio de la longitud de la vaina larval; siendo más grandes que las - 

largas de origen ovino reportadas por Dikmans y Andrews ( 9), las cuales
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presentaron una media de 693 ^ m, en la longitud de la vaina larval. - 

Keith ( 18), al canparar al teroer estadio larvario de Haemonchus prove- 

nientes de ovinos y bovinos, demostr6 que ésta última es más grande, ro

busta y la cola de la vaina ter:úna en un filamento más largo. 

Lo cierto es que todavía existe gran controversia sobre la dif_eren

ciaci6n de las especies place¡ y contortus del género Haemonchus, tanto

en el parásito adulto. cemo en el tercer estadio larvario. Poberts, '- rTtzr

ner y Mc Kevett ( 32), aseguran que la oepa bovina pertenece a la espe— 

cie H.lpacei y la cepa ovina a H. contortus, basándose príncipalmente

en las diferencias que presentaban en la longitud de las espiculas, Ion

gitud de los ganchos derecho e izquierdo a la punta de las espí.culas, - 

susoeptibilidad de los dos hwéspedes a las infecciones con las dos espe

cies, tamaño y forma del proceso vulvar y el tar.+año de las larvas infec

tantes. M relación al tercer estadio larvario, los mismos autores ob- 

tuvieran para H. contortus menos de 760 4Árq en la longitud de la vaina

larval y menos de 155 ¡,- m en la longitud de la cola de la vaina; en lo

que se refiere a las larvas de H. place¡, reportaron más de 760 £ M en

la longitud de la vaina larval y más de 155, 4£ m en la longitud de la co

la de la vaina. 

Le jambre ( 20), al realizar estudios de hibrí.das¡ dn con H. contor- 

tus y H. plaoei, logra obtener generaciones híbridas; sin embargo, el - 

resultado de hacer cruzas entre estos parásitos, tuvieron caro consecuen

cia una reducida fertilidad en las hueras con la eliminación de huevos

anormales y una grave deforoacidn en ias espiculas de los machos. F1n - 

cuanto a las dimensiones que indica el mimo autor, para las larvas in- 

fectantes híbridas, éstas no dan una expl¡ caci6n a la herencia de sus - 

medidas, dado que los resultados variaban según el cruzamiento utilizado, 
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hembras de H. place¡ con machos de H. contortus o visoeversa. 

Gibbons ( 4), al hacer una revisión del género Haemonchus, señala

que H. place¡ no puede ser diFerenciado de H. contortus en base a car c

teristicas morfológicas, como es el. porcentaje que presentan las dis— 

tintas formas del proceso vulvar, ya que éstas pueden variar dependien

do de la edad, resistencia del huésped y especie animal en las que se

establezca el nemátodo; asimismo, opina que las mediciones realizadas

en el parásito adulto y en la larva in£ectante para distinguir a ambas

especies, no son decisivas dado que en muchas ocasiones estas medidas

se confunden. El mismo autor no niega que existen diferencias biol6-- 

giras entre H. contortus y H. place¡, pero se apoya en experimentos he

chos con otros helmintos, en donde la misma especie parasitaria, puede

presentar una biología diferente en dos huéspedes distintos, por lo -- 

que considera a H. place¡ ccmo sinónimo de H. ccintortus. 

Este trabajo, concuerda con la morfología citada por Pibbons ( 14), 

Herlich, Porter y Knight ( 16), revine ( 21), Poberts, murner Y Mc Iévett

32), Whitlock ( 38) y Yamagutí ( 40), para el parásito adulto de H. con - 

tortas; sin embargo, dada la gran variación morfológica del proceso - 

vulvar que presentaron los nemátodos aqui identificados y todas las - 

subespecies y variedades que se reconocen para H. contortus, se acepta

la propuesta de Gibbons ( 14), en cuanto a la variabilidad morfológica

de este proceso. 

Al comparar los resultados de las medidas obtenidas en el parásito

adulto del presente estudio, con los reportes de los autores señaladas

en el cuadro 4 y 5, se observe que todas las dimensiones coinciden, por

lo tanto dicho nemátodo pertenece al género y especie Fiaemonchus ccntor- 

tus. 
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CCNCILJSICNES

1.- Considerando que las claves de identificación para las larvas

infectantes de H. co: tortus utilizadas en México, provienen de otros -- 

paises, el haber caracterizado morfcanétricamente especímenes autóctonos, 

can la inclusión de otra medida más ( longitud de la larva) y con la ~ 

planentación de los histogramas de distribución de frecuencias; confiere

a estos resultados, un valor práctico y preciso para la identificación - 

de esta larva. 

2.- Las medidas obtenidas fueron las siguientes: a) Longitud de la

vaina larval, X 691 ± 39
11-

1- m; b) Longitud de la larva, X 622 ± 36 / Am; 

c) Longitud del esófago, X 136 ± 4 µm; d) Longitud de la cola de la - 

vaina, X 129 ± 6 . Ám; e) Longitud de la, cola de la larva, X 60 ± 4 pum; 

y ) iongitud de la punta de la larva a la punta de la vaina, 167 - 7/ um. 

Las principales características morfológicas observadas fueron: a) extre

midad anterior redondeada, b) cavidad bucal globular, c) intestino bor- 

deado por 16 células intestinales, d) cola de la larva con punta cónica

y e) cola de la vaina en forma de filamento y con una desviación, dando

aspecto de bayaieta. 

3.- Al canparar los resultados del presente estudio, con la morfo-- 

logia y medidas obtenidas por otros autores, se observaron pequeñas dife

rencias en las dimensiones; sin embargo, también es cierto que hay simi- 

litud entre éstas, por lo que se considera a estas mediciones y descrip- 

cienes, cono características propias de la larva infectante de Haemon-- 

chas contort us. 
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